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JUANA. 
MERCEDES. 
FERNANDO. 
CURRO. 
MANUEL. 


> ANZ]3IZA 


ACTO ÚNICO. 


Sala lujosamente amueblada: puerta de entrada al fondo; otras dos late- 
rales á la derecha; una de ellas con cortinaje; otra á la izquierda. En el 
fondo mesas con candelabros encendidos, y encima espejos. En primer 
término de la izquierda un sofá: en el de la derecha una mesa con ta- 
pete hasta el suelo; encima una bujía y un mapa enrollado.—Entién- 
dase siempre por derecha é izquierda la del espectador. 


JUANA. 


MERCEDES. 


ESCENA 1. 


JUANA y MERCEDES, sentadas á la mesa. 


¡Qué capricho tan raro! Vuelve á leer la carta 
de tu papá. 

Aquí la tengo: «Querida Juana: cediendo á 
»los ruegos de mi primo Antonio, mé veo en 
»la precision de detener mi viaje por otros 
»tres dias, pasados los cuales me pondré en 
»camino para esa. Mi primo acaba de con- 
»iarme que su hijo Fernando, á quien tengo 
»prometida la mano de nuestra hija, ha par- 
»tido esta mañana y se presentará á vosotras 
»ingiendo ser un viajero, con objeto de in- 
»formarse de la inclinacion de nuestra hija, 
»pues ántes de casarse desea conocer per- 
»fectamente si ella se acomoda á su génio y 
»circunstancias; te lo advierto, para que sin 
daros por entendidas de su proyecto, le re- 
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JUANA. 


MERCEDES. 
JUANA. 


MERCEDES. 


MANUEL. 
JUANA. 


MANUEL. 
JUANA. 


MERCEDES. 
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»cibais y trateis con las consideraciones de- 
»bidas á un sugeto de tanta estima.» 

Pues señor, no hay duda que tu futuro es 
hombre prevenido. 

Y usted, ¿qué piensa hacer? 

¿Qué quieres que haga, hija mia? recibirle 
como una persona de la familia y atenderle 
en todo cuanto se le ocurra. Greo que más 
no puede exijírseme. De ese modo seguimos 
las instrucciones de tu padre. 

Entónces voy á prevenir á Manuel para que 
esté al cuidado de avisarnos cuando llegue. 
¿Manuel? 


ESCENA II. 


DICHAS y MANUEL por la izquierda. 


¡Señorita! 

Si llega algun caballero preguntando por nos- 
otras, avisanos en seguida. 

Está muy bien. 

Mercedes, vamos á ver esos libros que ha 
traido el correo. 

Vamos. (Entran en la derecha.) 


ESCENA 1TT. 


MANUEL sacando una carta del bolsillo, 


Ahora me toca ámi: «Mi más querida y ado- 
»rada Nicolasa; te voy á hacer una declara- 
»cion de amor en estos. cuatro y mal traza- 


»dos renglones. Sabrás como hace tiempo- 


»que te estoy queriendo con el corazon y el 
alma, y que no me he atrevido á decirtelo 
»porque yo soy así como tú sabes. Sabrás 
»que estoy decidido á casarme contigo, si tú 
»me quieres, porque soy hombre honrado y 
»tambien como tú sabes. Cuando estemos 
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CURRO. 
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»solos, yo te pondré en la mano esta carta, 
»y deseo que me contestes á medida de tu 
»gusto. Tu más rendido adorador y obse- 
»quioso amante, Manuel Gomez.» ¿Qué tal? 
Nicolasa es la cocinera, guapa, rubia como 
un sol, y que tiene su trapillo hecho; yo soy 
Manuel Gomez, que tambien he ahorrado al- 
gunos cuartitos, de modo que juntando lo 
de ella con lo mio, podemos hacer alguna 
cosa de provecho. Y si los amos quieren ser 
nuestros padrinos, entónces.... negocio re- 
dondo. 


ESCENA IV. 


MANUEL y CURRO por el fondo. 


Muy buenas noches, amigo. 

Sea usted muy bien venido. 

¿La senora de la casa...? 

¿Qué se le ofrece á usted? 

¡Ah! ¿Usted es la señora? 

Nó, senor, pero soy su criado. 

Entónces no es á usted á quien busco. 

La senora está ocupada en este momento. 
Siendo así, aguardaré un rato. (Se sienta.) 
Es que tardará mucho en venir. 

Entónces voy yo allá. 

Pero hombre de Dios, ¿qué es lo que usted 
quiere? 


¿No le he dicho á usted que deseo verla? 


Pues aguarde usted un momento, que voy á 
avisarla. 

Muchas gracias, amigo. 

¡Vaya un nene que se ha entrado por la 
puerta! (Entra en la derecha.) 


ESCENA V. 


CURRO. 


¡Valiente tio más estúpido! No tengas cuidado, 


JUANA. 
CURRO. 


JUANA. 
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CURRO. 


JUANA. 


CURRO. 


JUANA. 


O 


que yá me las pagarás. ¡Pues bonito humor 
traigo yo después de un viaje de cerca de cien 
leguas! y todo ¿para qué? para que mi amo 
vea si su prometida es fea ó bonita, si tiene 
ó nó los cascos á la gineta, y si le dán ataques 
de nervios, cosa que está muy de moda en 
estos tiempos. Pero hácia aquí viene la vieja. 
¿Señora...? 


ESCENA VI. 


DICHO, JUANA y MANUEL por la derecha. 


¿Qué se le ofrece á usted? 

Mi amo tiene el honor de saludar á usted y 
suplicarla con el mayor encarecimiento se 
digne admitirlo en su casa por esta noche, 
porque como los caminos están tan malos es 
arriesgado aventurarse por esos montes. 

¿Y quién es su amo de usted? 

Un caballero que vá viajando por mero 
placer. +. 

Pues dígale usted que cuando guste puede 
venir á tomar posesion de esta su casa, donde 
se le atenderá del mejor modo que podamos. 
Mi amo, señora, agradece sinceramente tan 
fina atencion, y si usted me permite llevarle 
la noticia, él mismo tendrá el mayor placer 
en reiterarla su gratitud por tanta benevo- 
lencia. 

Nada merezco, pues lo que con él hago 
suelo hacerlo con todo el que viene á honrar 
mi casa. Puede usted decirle que le espero. 
Mil gracias, senora. (Váse por el fondo.) 


ESCENA VII. 
JUANA y MANUEL. 


¿Y tú qué haces ahí con la boca abierta? ¿es- 
tás papando moscas? 


APA 


MANUEL. 


JUANA. 


MANUEL. 
JUANA. 
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FERNANDO. 
CURRO. 


FERNANDO. 
CURRO. 


FERNANDO. 


MANUEL. 
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Nó señora; sino que estaba encantado de la 
conversacion, 

Eso es lo que se llama un criado que sabe 
dar los recados de sus amos, y contestar con 
cortesía; no como tú, que nada aprendes y 
parece que en toda tu vida has salido de un 
cortijo. 

Pero sé leer y escribir y las cuatro reglas. 
Si cogieras un libro y te aplicáras, podias 
saber algo más. Anda y díá la criada que 
prepare dos camas para esos senores, y en 
seguida que lleguen avisame. (Váse por la 
derecha.) 


ESCENA VIII. 


MANUEL. 


¡Es decir, que ese.... criado, vale más que 
yo, y que yo soy un bruto! Pues nó señor, 
no estoy conforme con eso. En cuanto venga, 
yo le demostraré que tengo tanto talento 
como él. (Entra en la izquierda.) 


ESCENA IX. 
FERNANDO y CURRO por el fondo. 
No hay nadie. 
Tenga usted la bondad de aguardar un ra- 
tito á ver si sale el criado y le pasará el aviso. 
Cuida de no llamarme Fernando. 
Descuide usted, señorito, yá sé que aquí debo 


llamar á usted D. Francisco. 
Justamente: siento pasos.... 


ESCENA X. 


DICHOS, y MANUEL por la izquierda. 


Yá le entregué la carta á Nicolasa. 
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CURRO. Amigo, sírvase usted avisar á la señora la 
llegada de mi amo. 
MANUEL. Voy, voy. (Entra en la derecha.) 


ESCENA XI. 


FERNANDO y CURRO. 


FERNANDO. ¿Y dices que no la has visto? 

CURRO. Nó señor; porque la senora fué quien salió 
á recibirme. 

FERNANDO. ¡Si supieras cómo late mi corazon en este 
instante! No puedo ocultar la turbacion que 
experimento. 

CURRO. Es natural; sin embargo, yo creo que todo 
saldrá á pedir de boca. 

FERNANDO. ¡Dios te oiga! 

CURRO. Aquí viene la señora. 


ESCENA XII. 


DICHOS, JUANA, MERCEDES y MANUEL por la derecha. 


FERNANDO. Señnoras.... E 

JUANA. Sea usted muy bien venido, caballero. 

FERNANDO. No sé cómo demostrar á ustedes mi gratitud 
por la bondadosa acogida que se sirven dis- 
pensarme. | 

JUANA. Nosotras nos darémos por muy satisfechas 
con que usted quede complacido durante el 
tiempo que guste honrar esta casa. 

MERCEDES. Y sentiríamos que por un exceso de modes- 
tia se privase usted de algo que pueda ha- 
cerle falta; cualquier cosa que usted nece- 
site le agradecerémos la pida con entera 
confianza. | 

FERNANDO. Me confunden tantas bondades, y crean us- 
tedes que nunca olvidaré unas deferencias 
tan finísimas como las que tengo el honor de 
merecer en este instante. 
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MERCEDES. 
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CURRO. 


FERNANDO. 
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MANUEL. 


JUANA. 


FERNANDO. 


MERCEDES. 
FERNANDO. 


JUANA. 


FERNANDO. 
MERCEDES. 


JUANA. 


e do ¿AE 


Pero usted vendrá cansado del viaje; tome 
usted asiento. 

Sí, sí, descanse usted un rato. 

Mil gracias, señoras, mil gracias. 

Tú, Manuel, lleva al criado de este caballero 
á la cocina, para que mande preparar la cena 
que su amo acostumbre tomar. 

Mi amo, señorita, como buen viajero, está 
acostumbrado á todo; lo mismo le dá cenar 
jamon con chorizos que chorizos conjamon. 
No tengo mucho apetito, porque hemos co- 
mido tarde. 

Pero no por eso se vá usted á privar de la 
cena. E 

Hombre, servias para tortuga. (A Manuel.) 
¿Por qué? 

Por lo listo que eres; hace una hora que 
debiamos estar en la cocina. 

(Y me tutea.) Pues chico, vén conmigo y te 
la ensenaré. (Curro y Manuel vánse por la 
¿zquierda.) 


ESCENA XIII. 


JUANA, MERCEDES y FERNANDO. 


¿Y ahora vá usted á Madrid? 

Sí señora; tengo grandes deseos de ver la 
Córte. 

¡Qué hermoso será aquello! 

Dicen que es un paraiso. Un amigo mio me 
recomendó mucho que no dejára de ir, áun 
cuando no me detuviera allí más de una se- 
mana. ' 
Y de Madrid ¿4 dónde piensa usted dirigirse? 
A Barcelona. 

¡Con qué gusto no iria yo á Barcelona! Deseo 
tanto ver el mar.... 

Para eso no se necesita ir allá; en cuanto 
venga tu padre le diré que te lleve á Gijon, 
que está á trece leguas de aquí. 


FERNANDO. Es un espectáculo magnífico ver el mar en 
calma; pero cuando se embravece, entónces 
causa espanto. 

MERCEDES. ¡Jesus! 

FERNANDO. Yo me he visto, por desgracia, en bastantes 
peligros cuando navegaba. El último, hace 

dos años, fué en la fragata Constanza, cerca 
de Santander; ¡qué noche pasamos! ¡qué no- 
Che, Dios mio! 
MERCEDES. Ese siniestro lo tengo yo en fotografía. 


JUANA. Pues nunca me lo has enseñado. 
MERCEDES. Sería un olvido, mamá. 
JUANA. Si á usted le parece, pasemos al otro gabi- 


nete y allí nos entretendrémos un rato con 
las fotografías. 

FERNANDO. Con muchísimo gusto, señora. (Es divina, 
encantadora.) 

MERCEDES. (Es tal como me lo habia figurado. ) (Entran 
en la derecha.) 


ESCENA XIV. 


MANUEL, y á poco CURRO por la izquierda. 


MANUEL. — ¡Estoy que toco el cielo con las manos! Ese 
insolente se ha atrevido á requebrar á mi 
novia, y hemos tenido un medio altercado que 
por poco pasaá vías de hecho. ¿Qué haria 
yo para vengarme de ese estúpido, como él 
me llama? Pero aquí viene; me ocultaré tras 
esa cortina y explaré sus movimientos. (Se 
oculta tras la cortina de la derecha.) 

CURRO. ¡Valiente gaznmápiro es el tal Manuel! (¡Hola! 
aquellos piés son los suyos; no tengas cuida- 
do, que yo te arreglaré.) Pues senor, esto se 
llama llegar y pegar; y ¡qué linda es la mu- 


chacha! 
MANUEL. — ¡Ah tunante! 
CURRO. La enamoré de seguida, y me dijo que fuera 


á su cuarto á verla. 
MANUEL.  ¡Pérfida! ¡ingrata! 


CURRO. 


MANUEL. 
CURRO. 


MANUEL. 
CURRO. 


MERCEDES. 


FERNANDO. 


MERCEDES. 
FERNANDO. 
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Pero como yo no conozco las entradas y sa- 
lidas de esta casa, ni sé dónde está su 
cuarto.... 

¡Me alegro! 

Voy á servirme del secreto que le robé á la 
vieja aquella que parecia una bruja. Es decir, 
que me voy á hacer invisible. 

¡Demonio! 

Aquí lo tengo apuntado: «Para hacerse invi- 
sible se pondrá uno sobre las espaldas una 
buena albarda, que no esté rota, y se atará 
á la cabeza un pañuelo blanco. De este modo 
puede uno pasearse por todas partes, en la 
confianza de que nadie le verá.» Perfecta- 
mente: ¿en dónde estará la cuadra de esta 
casa? voy á preguntarlo á la criada. (Entra 
en la izquierda.) 


ESCENA XV. 


MANUEL. 


Ahora mismo cierro la puerta del establo y 
me traigo la llave, para que no entre ni una 
mosca. Yá me las pagarás, estúpido como yo. 
(Váse por el fondo.) 


ESCENA XVI. 


MERCEDES y FERNANDO, por la derecha. 


Aquí tenemos el mapa. (Desarrolla el que 
está sobre la mesa.) Velez-Málaga, Almuñécar; 
Motril, este es. 

Efectivamente: aquí á la entrada del puerto, 
en este sitio, naufragó la lancha. 

¡Qué desgracia! 

Pero todos esos peligros se borran de la me- 
moria cuando uno tiene la dicha de disfrutar 
la amable conversacion de usted. 


MERCEDES. 


FERNANDO. 


MERCEDES. 


FERNANDO. 


MERCEDES. 


JUANA. 
MERCEDES. 
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JUANA. 
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Muchas gracias. 

No sé por qué, siento enel alma tener que 
ausentarme manana. ¡Soy aquí tan dichoso! 
Y á usted ¿quién le impide detenerse algunos 
dias más? 

¡Ah, señorita! eso sería abusar de la con- 
fianza de ustedes. | 

Un caballero tan fino y galante nos dis- 
pensará mucho favor siguiendo honrando 
nuestra humilde morada. 


ESCENA XVII. 


DICHOS, y JUANA por la derecha. 


(¡Y qué bien finge el tal Fernando!) ¿Con que 
le han encontrado ustedes? 

St, mamá. En este sitio fué donde naufra- 
garon. 

Efectivamente; sólo cinco pudimos contarlo. 
¡Qué de peligros nos rodean á cada instante! 


ESCENA XVIII. 


DICHOS: MANUEL por el fondo con una albarda atada á la espalda y 
pañuelo blanco en la cabeza, y CURRO por la izquierda. 
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Ahora voy á vengarme de ese picaro. * 
(¡Hola! yá pareció aquello: haré que no le veo.) 
(Tropieza. con Manuel.) ¡Diablos! ¿En dónde 
he tropezado yo? 

¡Qué dicha! No me ve; ¡vaya una cosa rara! 
Voy á pasar por entre mis señoritas. 

Por aquí llega usted más pronto. 

Pero el camino es más expuesto. 

¿Qué es esto? (Viendo á Manuel.) 
¡Muchacho! ¿Te has vuelto loco? 

¿Lo dirá por mí? 

No le sienta mal ese traje. 

¡Manuel! ¿Te has vuelto pollino? 


MANUEL. 
MERCEDES. 
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MANUEL. 


CURRO. 
JUANA. 


MANUEL. 


CURRO. 


FERNANDO. 
MERCEDES. 
JUANA. 


| FERNANDO. 


JUANA. 
FERNANDO. 


MERCEDES. 


¡Pues qué! ¿Usted me ye, señora? 

¿Acaso somos ciegos? 

Déjenlo ustedes, señoras: el pobrecito ten- 
drá ganas de engullir un poco de paja y ce- 
bada. 

¡Por vida del demonio! ¿Es decir que esto ha 
sido una burla? 

Yo creo que está loco. 

Anda, anda, borrico, y quítate esas insignias; 
tiempo tienes de adornarte con ellas. 

Yá me las pagarás, estúpido criado. (Váse 
por el fondo.) 

Voy á ver á Nicolasa. (Váse por la 1zquierda. ) 


ESCENA XIX. 


JUANA, MERCEDES y FERNANDO. 


Quizá esté algo alegre y le habrá dado la 
manía por ahí. 

No-lo crea usted, nunca bebe; es muy hon- 
rado y obediente, pero duro de mollera. 
Sino fuera por sus buenas cualidades, yá le 
hubiera despedido. 

Pues entónces me figuro que aquí debe an- 
dar la mano de mi criado; es el andaluz más 
revoltoso del mundo; si les contára á uste- 
des algunos lances que he presenciado, se 
reirian ustedes mucho. 

Si á usted le parece bien, volvamos al otro 
gabinete, y allí nos referirá usted alguno. 
Estoy á sus gratas Órdenes: ¡qué mano tan 
linda! (A Mercedes y se la. besa.) 

No sea usted atrevido. (Entran en la derecha.) 


ESCENA XX. 


MANUEL por el fondo. 


¡Qué afrenta! ¡Qué bochorno tan: grande! 


CURRO. 


MANUEL. 


CURRO. 


MANUEL. 


CURRO. 


E Y 


¡Esto clama á Dios! Yo voy á vengarme; pero 
de un modo que deje en ridículo á ese estú- 
pido como yo, á ese borrico como yo; á ese 
loco como él me llama. Aquí viene: me ocul- 
taré debajo de la mesa. 


ESCENA XXI. 


DICHO, y CURRO por la izquierda. 


(Aquel tapete se menea mucho; yá te entien- 
do, truhan.) ¡Qué felicidad! ¡Qué dicha! Esa 
mujer está loca por mí; aquí tengo la prueba, 
esta carta me hace feliz. ¡Qué noche tan de- 
liciosa me espera! 

¡Qué oigo! 

Nicolasa de mi alma, rubia de mi corazon, 
no tendrás que arrepentirte de mis amores. 
¡Yo rabio! 

Voy á ver si los señores están ocupados y no 
vienen á esta sala. (Tira la carta al suelo.) 
En seguida iré á la calle 4 comprar unos dul- 
ces para ella, que me los agradecerá de to- 
das véras. (Entra en la derecha. ) 


ESCENA XXII. 


MANUEL saliendo de la mesa. 


¡No será, vive Dios! yo sabré impedirlo; ¿qué 
es esto? ¡Ah! la carta de Nicolasa: veamos: 
«Querido Curro; en seguida iré á la sala, co- 
»mo me dices, pero soy mujer y me dá mu- 
»cha verguenza presentarme á solas contigo. 
»Por tanto, te suplico que apagues las luces 
»y en seguida iré á tu lado. Te quiere de 
corazon tu Nicolasa.» ¡Mal rayo! Esto sólo 
me faltaba; pero no tengas cuidado, que yo 
te burlaré completamente. (Apaga las luces.) 
Así: ahora aguardemos á que ella salga, y 
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cuando crea encontrarse enlos brazos de su 
Curro, verá que Manuel Gomez tiene mucho, 
sí señor, mucho más talento que ese estúpido 
como yo. 


ESCENA XXITI. 


DICHO, y CURRO que sale de la derecha y á tientas se dirije á la puerta 


CURRO. 
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CURRO. 
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MANUEL. 
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de la izquierda. 


Dios quiera que no tropecemos. 


- Cada minuto se me hace un siglo. 


Yá vamos bien; aguarda un poco y yá te lo 
dirán de misas. (Entra en la 1zquierda.) 

Me parece haber sentido pasos. Cuidado, Ma- 
nuel; mucha serenidad, mucho aplomo, que 
ella vendrá á caer en tus redes. Acerquémo- 
nos á la puerta, 

(En mangas de camisa y con la chaqueta al. 
hombro.) ¿Curro? ¿Currito? (Fingiendo la voz.) 
(Yá está aquí.) ¿Nicolasa? ¿Nicolasita? 
¡Tengo un miedo! 

¡Angel mio! vén á mis brazos. 

¡Jesus, Gurro, qué mal hueles! Toma, frié- 
gate la cara con esos polvos de rosa que he 
cogido del tocador de la señorita: (Manuel 
se friega la cara con polvos de carbon y queda 
tiznado.) aguarda, pón este pañuelito por la 
cabeza que no quiero despeinarte. (Le pone 
un pañuelo grande.) 

¡Qué cariñosa! Dame un beso. 

Primero en la mano. 

(Besándola.) ¡Huy qué rico! 

Aguarda, Currito, que voy á cerrar esta puer- 
ta, para que no nos sorprendan los amos. 
Yo la cerraré. 

Nó, tú nó; vete al sofá, que para allí yoy en 
seguida. ¿Me harás mucho dano? 

Nó, hija mia. 

¡Ay! Tú no serás tan bárbaro como Manuel. 
Nó, nó: (yá verás lo que te espera.) 


CURRO. 


MANUEL. 
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Voy á cerrar. (Se pone la chaqueta y váse por 
la derecha.) 

Aqui está el sofá; por fin voy á vengarme: 
¡cómo late mi corazon de alegría! Esto es lo 
que se llama matar dos pájaros de un tiro. 
¡Ah, senor don Curro! olvidaba usted que 
me llamo Gomez y que mi papá era Lúcas. 
Pero lle ed diablos se ha ido esa A 
Siento pasos.. 


ESCENA XXIV. 


DICHO, JUANA, MERCEDES, FERNANDO y CURRO, todos eon Fuces por” 


CURRO. 
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MANUEL. 
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CURRO. 


MANUEL. 
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MANUEL. 


FERNANDO. 


CURRO. 


la derecha. 


Si señora, todo estaba á oscuras. ¡Calle! allí 
veo un negro ó un demonio: ¿dónde hay un; 
garrote, que le voy á romper la cabeza? 
¿Qué diablos están diciendo? 

¡Si es Manuel! Manuel ¿qué significa esto? 
¿El qué, señora? 

Pero hombre de Dios ¿dónde te has metido? 
En ninguna parte. 

Eso no puede ser. 

Está loce rematado: Manuel, véase usted en 
ese espejo. 

(Mirándose.) ¡Jesus! 

Anda, hombre, anda; ve y lávate perfecta= 
mente. 

¡Pícaro andaluz! tú tienes la culpa de todo; 
pero no tengas cuidado, que la mia llegará. 
(Váse por el fondo.) 


ESCENA XXV. 


DICHOS, ménos MANUEL. 


Vamos, Curro, no abuses de la confianza de 
estas señoras. , 

Señorito, si me ha llamado estúpido, y se 
desvergonzó conmigo, ¿qué queria usted que 


“hiciera? darle una leccion para que aprenda. 


FERNANDO. 
CURRO. 
JUANA. 
CURRO. 
MERCEDES. 


FERNANDO. 


JUANA. 
FERNANDO. 


MERCEDES. 


FERNANDO. 


CURRO. 


JUANA. 
CURRO. 


JUANA. 


MANUEL. 


E O 


Eres el demonio, Curro; te recomiendo que 
lo dejes y no le juegues otra. 

Descuide usted, don Fernando, que así lo 
haré. 

¡Cómo don Fernando! 

¡Adios,. yá la solté! 

¿Pues usted no nos dijo que se llamaba don' 
Francisco? 

Efectivamente, señoras; y yá que Curro dis- 
traidamente ha dicho mi verdadero nombre, 
suplico á ustedes me perdonen el medio de 
que me he valido para conocer á esta se- 


orita. Soy, pues, Fernando Morales, pro- 


metido esposo de Mercedes. 

¡Qué escucho! 

La verdad, señora; como el matrimonio es 
un acto que se celebra para toda la vida, no 
he querido efectuarlo sin conocer ántes la 
inclinacion de la mujer á quien debo unirme. 
Hoy, que mi deseo se ha realizado, sólo me 
resta suplicar á Mercedes me diga si es gus- 
tosa en aceptar mi nombre y mi fortuna. 
Aun ántes de tratarle tan de cerca, yá tenía 
usted mi consentimiento, puesto que mi pa- 
dre así lo trató con el de usted. | 
Entónces yá puedo considerarme A 
mente feliz. 

Yo, señora, tenía que suplicar á 4 usted me 
dispensára el atrevimiento de aspirar á un 
favor. 

Diga usted, Curro. 

El pobrecito de Manuel está loco perdido por 
la criada, y quisiera que usted me permitiera 
arreglar su casamiento. 

Con mucho gusto: lo que es por mi yá pue- 
den casarse mañana. 


ESCENA XXVI. 


DICHOS, y MANUEL por el fondo. 


Yá me las pagarás. 


CURRO, 


MANUEL. 
GURRO. 
MANUEL. 
CURRO, 


MANUEL. 
CURRO. 


MANUEL. 


CURRO, 


FERNANDO, 
MANUEL. 
CURRO. 


NE 


Manuel, vén acá, hombre, vén acá; yo soy 
tu amigo y compañero; no me guardes ren- 
cor por las bromitas que te he jugado, Todo 
lo que has oido de Nicolasa es una pamplina, 
y nada más, Con que á casarse. 
¡A casarme! ¿Y con quién? 
Con Nicolasa. 
No me quiere. 
¿Que no te quiere? Solamente de estar pen- 
sando en tí ha roto tres platos y una taza. 
Yo le estuve hablando de tus cualidades y 
hombría de bien, y está consentida hasta la 
pared de enfrente, 
Pero hombre ¿es verdad eso que dices? 
(Dándole una carta.) Toma y convéncete; ella 
me la dió para tí. 
(Leyendo). «Querido Manuel: agradezco el ca- 
»riño que me manifiestas en tu carta; yo tam- 
»bien te amo; pero pídele á la señora per- 
»miso para casarnos, y en seguida será tuya 
»Nicolasa.» ¡Dios mio! Gurro, toca esos cinco. 
La señora es gustosa en que te cases: ahora 
no te falta más que los padrinos. 
Nosotros lo serémos. 
¡Ah, señores, muchas gracias! 
Y ahora, ustedes me permitirán que tenga el 
honor de dirigirme á este ilustrado público: 
Te aseguro por mi fé 

Que si tú no te incomodas 

Por las bromitas que usé, 

Yo mismo te llevaré 

Los dulces de las dos bodas. 


(Cae el telon.) 
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Donde ménos se piensa... uc: en un acto. 
Dádivas quebrantan peñas, zarzuela en un acto. 
- La música ratonera, farsa en un acto. 

¡Vaya un ángel! farsa en un acto. 
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